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EL DARWINISMO SOCIAL
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El Darwinismo Social es una teoría social con escasa solidez científica que fue elaborada a partir de la teoría biológica de la Selección Natural de Darwin.
 
Las ideas de Charles Darwin

Las teorías de Darwin representaban una nueva forma de ver al mundo, pero por sobre todo, ofrecía ideas que fueron inmediatamente consideradas como una amenaza para el orden social establecido. ¿En que consistía ésta amenaza? Pues, que daba una versión del origen del mundo y de las cosas en la cual podía excluirse a Dios. Y no sólo eso. Con anterioridad, la versión religiosa señalaba que existían categorías invariables (por ejemplo, la diferencias al interior de las familias, con respecto a los roles de género, e incluso las desigualdades sociales eran condiciones fijas para la eternidad), pues los fundamentos del mundo social eran sacados de La Biblia. Lo que provoca Darwin, entre otras cosas, es que negaba éstas ideas de las “categorías invariables”, reemplazándolas por el concepto de “cambio continuo”, la cual se fundamentaba en la idea de la “selección natural” (es decir, el proceso por el cual surgen y desaparecen especies y variedades de especies bajo la influencia de circunstancias materiales cambiantes).
Sin embargo, existe un punto muy crítico que preocupaba al propio Darwin: señalaba que muchas de sus palabras había que entenderlo en un sentido mucho más amplio y metafórico. Así por ejemplo, el concepto de “lucha por la vida” no significaba necesariamente competencia entre la propia especie por obtener recursos escasos, sino mas bien, su metáfora implicaba la dependencia de un ser con respecto a otro y el “éxito” en dejar descendencia. Bajo esa perspectiva se debe entender lo que Darwin señalaba cómo “la supervivencia del más apto”.
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En lo relativo al ser humano, Darwin
 nunca explicitó que el ser humano descendiera directamente “del mono”. Lo que sí, es que la teoría evolucionista dejaba abierta la posibilidad de enfocarla hacia allá. En una sociedad estrictamente religiosa –como lo era la sociedad victoriana conservadora de Inglaterra en la época de Darwin- las críticas a las nuevas ideas no se dejaron esperar. En el texto bíblico (el “Génesis”), aparece la idea de la “creación humana” como un acto divino, por lo tanto, el sólo hecho de sugerir una descendencia distinta –y en este caso más encima de carácter evolutiva-, desataba la furia de la propia Iglesia
. Era inconcebible desde la perspectiva religiosa, pues equivaldría a cuestionar los argumentos expresados en la propia Biblia. Es más, los ataques contra Darwin iban desde las reuniones, asambleas, discusiones académicas, misas, hasta llegar al punto de intentar ridiculizarlo. De hecho, es muy famosa la caricatura sarcástica de la época en que lo representan a él con cuerpo de primate. 

¿Por qué razón tanta resistencia a las nuevas ideas que proponía Charles Darwin? Simple. Porque podían destruir las ideas que sostenían el orden establecido, y específicamente, las jerarquías sociales. Existe un conocido episodio en la cual, después de una tensa discusión académica entre Thomás Henry Huxley
 y el Obispo Wilberforce
 en la Asociación Británica para el progreso de la ciencia (1860), el obispo de Worcester, una vez que volvió a casa y afligido por la derrota argumentativa del obispo de Wilberforce, conversó con su esposa y angustiosamente le señaló que el profesor Huxley declaraba que los seres humanos descendían de los monos, a lo que ella responde con tono muy preocupante: “¡Descender de los monos! ¡Qué espantoso! Esperemos que no sea cierto, pero si lo es, recemos para que no se convierta en algo del dominio público”. Dicho sea de paso, cuando ella dice que no sea de dominio público, está diciendo que no se haga conocido, ocultar la información, pues la esposa del obispo posiblemente había comprendido los alcances de estas ideas si es que se hacían conocidas, es decir, que bien podían amenazar las jerarquías establecidas.
No obstante, la teoría de la evolución se convirtió rápidamente en la base del “darwinismo social”, que es una filosofía social que lejos de ser una amenaza para los cimientos de la sociedad victoriana, la afianzó. Es decir, la teoría de Darwin fue revolucionaria sólo en el sentido en que desbarató una hipótesis anterior acerca del origen de las cosas vivientes. Pero su impacto social, fue extremadamente conservador. 
¿Cómo se logró esto? A decir verdad, Darwin nunca cuestionó el concepto teológico tradicional de la especie. Por otra parte, tampoco eliminaba la idea de la jerarquía; sino mas bien, sería una jerarquía (seres superiores e inferiores) fundamentada desde el plano de la ciencia biológica.
Herber Spencer y los fundamentos del darwinismo social

[image: image3.jpg]


Uno de los grandes responsables de aplicar la teoría de la evolución a través de la selección natural de Darwin a las sociedades humanas fue Herbert Spencer (inglés 1820-1903). En términos generales, el “darwinismo social” consistió en trasladar de manera mecánica las ideas biológicas de la selección natural a la sociedad humana, ocupando para ello los conceptos metafóricos de Darwin desde una perspectiva más literal. Por lo tanto, los conceptos de, por ejemplo, “el más apto”, “más fuerte”, “lucha por la sobrevivencia”, “superior” e “inferior” adquiría otra connotación. Principalmente, interpretó la selección natural en términos de la "Supervivencia del más apto" y lo trasladó al campo de la sociología. El darwinismo social sugiere que las características innatas o heredadas tienen una influencia mucho mayor que la  educación o las características adquiridas. 

Esta nueva ideología permitía explicar y también justificar las injusticias humanas y otros procesos: el imperialismo, el sistema económico, las discriminaciones en los roles de género, posturas racistas y etnocéntricas, inclusive las desigualdades sociales, etc. 
� Charles Darwin, naturalista inglés del siglo XIX (1809-1882), publicó su obra cumbre el año 1859 bajo el título de “El origen de las especies por medio de la selección natural o la preservación de las razas preferidas en la lucha por la vida”. En ésta obra plantea que los seres vivos evolucionan a partir de un antepasado común y a través de un complejo proceso denominado “selección natural”.


� En el año 1871 escribió otra obra titulada “La Descendencia Humana” 


� Hay que recordar los cuestionamientos que la Iglesia hizo a las explicaciones científicas con anterioridad en el plano de la astronomía y de la física. Ver los ejemplos de Nicolás Copérnico, Galileo Galilei e Isaac Newton, por citar algunos. 


� Huxley era un joven profesor en Londres sobre paleontología que asumió la defensa de las ideas de Darwin, toda vez que éste último no pudo asistir a las reuniones por su grave estado de salud.


� Samuel Wilberforce era obispo anglicano de Oxford, un experto orador que enfatizaba en su discurso la ridiculez  de lo que él denominaba “la teoría del mono”, y quien se hizo asesorar por el afamado anatomista antidarwinista Sir Richard Owen.





